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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Por el ojo de la cerradura, de Torcuato Tárrago y Mateos.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1876 (época I, año V, núm. 11).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0399, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Torcuato Tárrago y Mateos falleció en 1889). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			Por el ojo de la cerradura

			
				I

				En aquellos famosos tiempos en que se representaba en España La Fénix de Salamanca, comedia que adquirió gran boga en al siglo XVII, se hizo gala de que todos los que se hallaban enamorados escribiesen cartas llenas de retruécanos, de ingenio o de gracia, igual o parecida a aquella que en la mencionada comedia se lee en la jornada tercera, si la memoria no nos es infiel en este momento.

				Acertó a venir a la corte en aquellos días un hidalgo de provincia, que si bien carecía de la soltura y elegancia de los mancebos y pisaverdes que entonces compartían entre sí el imperio de la moda, venía atestado de dobleces; pues la bolsa de su padre, según malas lenguas, era un pozo sin fin.

				Llamábase el tal don Lope de Silva y Avendaño, y no había llegado aún a las veintitrés primaveras. Sin embargo, el chico era listo: su padre le había enseñado toda la ciencia de entonces; la cual consistía en manejar la espada, hacer algunas coplas burlescas y perseguir a las buenas mozas; puesto que como era rico, no había necesidad de que el atrevido rapaz fuese a las universidades famosas de Salamanca o de Alcalá, para romperse la cabeza entre los laberintos de la escolástica y las discusiones teológicas.

				Rico, candoroso, pero con el deseo de adquirir reputación y nombre en una corte donde bullían como en una colmena los galanes y perdonavidas, don Lope de Silva y Avendaño, se aposentó en una de las posadas que entonces tenían más nombre; se proporcionó un criado de aquellos que tan verídicamente nos ha pintado el padre Isla en su Gil Blas de Santillana, se hizo vestir por el sastre que más en boga estaba entre la grandeza, compró un soberbio caballo andaluz, se hizo un concurrente asiduo a los corrales de la capital, y principió a adquirir las maneras, la arrogancia y hasta algo de la impertinencia que entonces constituía el carácter de ciertas gentes.

				Para llamar la atención no hay más que hacerse notable por algún concepto en medio de la sociedad.

				A los ocho días de haberse presentado en Madrid, muchas damas que andaban a caza de galanes, y muchos nobles tronados que necesitaban de amigos ricos, se preguntaron mutuamente que quién era, de qué parte había venido aquel hombre gentil que parecía mirar sobre el hombro, ya a los más acrisolados grandes caballeros de la época, ya a las damas más bellas de la corte.

				Al pronto nadie supo darse razón, pero al poco tiempo se supo que el joven desconocido frecuentaba la casa de don Pedro Osorio y Albuquerque, consejero de Castilla, y fácil fue desde entonces conocer la procedencia y origen de nuestro provinciano.

			
			
				II

				Tenía don Pedro una hija hermosa como un sol; pero se hallaba tan recatada por la autoridad paternal, que muy pocas personas podían merecer la distinción de verla. Solamente una hermana del consejero, el padre prior de los Benedictinos, un clérigo de la parroquia de San Ginés y algunas otras señoras de gravedad reconocida, eran las que tenían derecho para entrar en las habitaciones de Serafina, que así era el nombre casi celestial de la hija del consejero.

				Serafina estaba rodeada de dueñas, y solo cuando salía a misa, o iba de paseo con su padre o marchaba con su tía a visitar las monjas del Sacramento o de la Encarnación, era cuando aquella pobre alondra podía gozar de alguna libertad.

				Pero le habían dicho tales cosas del mundo, que la pobre niña no levantaba los ojos del suelo, temiendo tropezar con el diablo, personaje que al decir de sus dueñas estaba en todas partes.

				La especie de clausura en que vivía Serafina era un fuerte estímulo que le excitaba su curiosidad en alto grado; así es que un día que pasaba por la puerta del despacho de su padre, como esta estuviese cerrada y sintiese rumor de voces dentro, tuvo la tentación de mirar por el ojo de la llave para conocer la causa de aquel ruido.

				Lo que vio Serafina fue lo más sencillo del mundo; mas para ella fue lo que decidió de su tranquilidad, de su porvenir y de su corazón. Su padre hablaba con un joven y gallardo caballero, y este, cuya belleza varonil era notable, produjo tan inmensa sensación en Serafina, que perdió su calma, su sosiego y su dicha, si es que dicha podía tener aquella hermosa flor encerrada, por decirlo así, dentro de un fanal.

				Serafina soñó con aquel arrogante caballero, desconocido para ella, que veía en apacible conversación con su padre, y desde entonces procuró observar por el ojo de la cerradura, puesto que así satisfacía aquel nuevo y creciente deseo que se iba anexionando de su alma.

				Un día, después de haber visto cuatro o cinco veces del modo que dejamos explicado al joven que era el señor de su corazón, se atrevió a hacer la siguiente pregunta, a la más grave y puntiaguda de las dueñas.

				—¿Es pecado mirar por el ojo de las cerraduras?

				—¡Ay, hija mía! —﻿contestó la quintañona﻿—: Habéis de saber que esa curiosidad no es muy buena. Muchas jóvenes que han mirado así han visto al diablo.

				La cándida niña se santiguó y acabó por decirse con cierta lógica especial:

				—Pues si yo he visto al diablo﻿… hay que asegurar que el tal diablo es muy hermoso.

			
			
				III

				Entre la numerosa servidumbre que estaba al inmediato servicio de Serafina, había una doncella, que por lo corto de su edad y por lo alegre de su carácter, era la que más predilección merecía de la joven señorita. Hacía días que esta había visto a su ama bastante meditabunda y cabizbaja, y una noche se aventuró a preguntarle lo que tenía.

				Serafina se estremeció y se sonrió al mismo tiempo.

				—¡Oh! —﻿exclamó al fin﻿—: tengo una cosa aquí en el corazón, que me hace mucho daño.

				—¡En el corazón!

				—Sí.

				—¿Es que os duele?

				—No, es que se me oprime.

				—Pero, ¿por qué causa, señorita?

				—Porque﻿… ¡ah!, no sé cómo decirlo; porque he visto al﻿… diablo.

				—¡Jesús, María y José! Vos, tan joven, tan preciosa, tan buena, haber visto al diablo﻿… ¡Imposible!

				—¡Ah!, no lo dudes.

				—Pero ¿por dónde lo habéis visto?

				—Por el ojo de la cerradura del despacho de mi padre.

				La doncella adivinó perfectamente lo que significaban las palabras de su señorita, y contestó moviendo la cabeza:

				—Mucho me temo que ese diablo se llame don Lope de Silva y Avendaño.

				Al día siguiente de esta conversación, nuestro arrogante mancebo fue a  visitar como de costumbre a don Pedro Osorio, y Serafina, seguida de su doncella, atisbaron por el ojo de la cerradura a más y mejor.

				—Yo conozco a ese diablo, es el más inofensivo que podéis imaginaros —﻿dijo la doncella. Y a seguida le explicó quién era, por qué había venido a la corte, y las relaciones que mediaban entre él y su padre. Descubierto el secreto, la doncella imaginó poner en contacto a su señorita con don Lope, y lo consiguió del modo siguiente.

			
			
				IV

				Un día que nuestro joven salía del despacho de don Pedro, se le presentó la doncella con el intento de abrirle la puerta de la calle; pero como una distracción la tiene cualquiera, ella abrió la puerta que iba directamente al jardín, y descendiendo don Lope por las escaleras, se presentó en un hermoso espacio lleno de árboles y flores.

				Serafina estaba en aquel sitio, y sin saber cómo, don Lope se encontró delante de ella, dando sus excusas por haberla interrumpido en tan grata soledad. Serafina, más hermosa aún en aquel momento, expresó por su turbación la ninguna experiencia que tenía de las cosas del mundo; pero la doncella, que ya había logrado su objeto de que se vieran aquellos dos seres, se apresuró a llegar al caballero para hacerle comprender su torpeza de haberle hecho bajar al jardín en vez de haberlo conducido a la puerta de la calle.

				—Pero ¿quién es esa hermosísima criatura que he tenido la dicha de ver, gracias a tu torpeza? —﻿preguntó don Lope a la doncella cuando estuvo lejos de Serafina.

				—¿Pues qué, no lo sabéis?

				—¡Cómo quieres que lo sepa!

				—Es la hija del consejero: la hermosa señorita a cuyo inmediato servicio estoy.

				—¡Ah!, ¿con que esta señorita es ese tesoro que tiene escondido el egoísmo de tu señor?

				—Ciertamente.

				Don Lope no se detuvo, se sacó un cintillo que llevaba en el dedo; tomó papel de la mesa de un memorialista que había asentado sus reales en el portalón del Consejo, y allí escribió una de aquellas cartas propias de los galanes de la época, y cuyo estilo se hallaba calcado en la de La Fénix de Salamanca.

				Regaló el cintillo a la doncella, y la carta llegó a su destino.

				¿Contestó Serafina?

				Sí, contestó, y don Lope al leer aquella misiva llena del más puro candor, quedó loco de alegría.

			
			
				V

				Lo que duraron aquellas relaciones por medio de la discreta doncella, no lo diremos nosotros. Baste decir, que pagó el tiempo bastante para que Serafina adorase a don Lope, y don Lope idolatrase a Serafina. Todas las cosas tienen su término.

				Hacía tiempo que entre don Pedro Osorio y la familia y conmilitones del consejero se trataba de una cuestión gravísima. Era esta la de si Serafina había de entrar en un convento para consagrar su hermosura a Dios, o si se la debía casar con un hombre, siendo de excelentes costumbres y de alta posición social. El padre y el prior estaban por el convento; pero la hermana del consejero decía que la vida monacal no era a veces la más perfecta, y opinaba por el matrimonio.

				—Ningún marido para mi sobrina, como don Félix de Algarra y Quirós.

				Era don Félix un mayorazgo que no sabía las tierras que poseía; pero tenía unos cuarenta y cuatro años y padecía de asma.

				Un marido asmático y poderoso es cuanto puede desear una mujer ambiciosa; pero Serafina no tenía ambición alguna, y solo sabía amar a don Lope.

				Después de rudos debates, se optó por el casamiento, y don Félix de Algarra, que venía desde tiempo antiguo haciendo insinuaciones para tener la dicha de emparentar con los Osorios y Albuquerques, recibió, en fin, la seguridad de que sus deseos serían atendidos luego que los formulase.

				El viejo verde no esperó segunda orden, y tres días después pedía solemnemente la mano de Serafina, la cual le fue otorgada al punto.

				Entonces principiaron los regalos, los obsequios y las serenatas: la cosa marchaba de prisa y corriendo, y era preciso ver lo que se hacía.

				Don Lope y Serafina, mientras tanto, no podían menos de mirar con inquietud aquellos preparativos, y en las cartas que se dirigían y en las entrevistas nocturnas que tenían en el jardín, el gallardo mancebo le decía a su amada:

				—Ríete de todo eso. El día que don Félix venga a tomarte los dichos con el notario eclesiástico, ya verás cómo acaba la fiesta.

				Serafina no podía dudar de las palabras de su amante, y quedó tranquila hasta el día en que en las ceremoniosas costumbres de aquella época tenían que firmar tanto Serafina como don Félix el contrato matrimonial.

				Para que la ceremonia fuese más imponente, esta debía tener lugar a la noche, y no faltaban convidados a la fiesta: ninguno joven, por supuesto.

				A eso de las ocho, el salón principal del consejero estaba lleno de vejestorios y nodrizas. Serafina debía presentarse en el momento oportuno, y don Félix Algarra, conteniendo su tos cuanto le era posible, procuraba estar a la altura de las circunstancias.

				De pronto se presentó el notario capitular; pero detrás de él, arrogante y altivo, apareció don Lope de Silva.

				—¿Está convidado ese joven y arrogante caballero? —﻿preguntó la hermana del consejero al consejero.

				—Por mi parte no lo está —﻿contestó este.

				Pero el notario parecía tener bastante prisa, y extendió el expediente matrimonial en una mesa.

				Fue necesario ir a buscar a Serafina, la cual se presentó pálida como la muerte.

				La curiosidad hizo que todos se acercasen a la mesa.

				El consejero estaba sombrío, pues la presencia de Silva le incomodaba. Pero en el instante en que don Félix Algarra fue a firmar, don Lope avanzó resueltamente, lo agarró de un brazo, y exclamó:

				—En balde buscáis una esposa que no os pertenece. Yo soy el que voy a firmar por vos.

				Y con el mayor desenfado del mundo tomó la pluma y firmó.

				El escándalo, el tumulto que se siguió a esta escena, fue el más extraordinario.

				—¿Qué atrevimiento es este? —﻿exclamó el consejero.

				—Nada, señor —﻿contestó don Lope﻿—; el atrevimiento consiste en que yo amo a vuestra hija y ella me ama a mí.

				Segundo tumulto y segundo escándalo; pero Serafina manifestó que nunca se casaría con don Félix de Algarra, y que conociendo las inclinaciones de su corazón, solo sería esposa de don Lope.

				¿Qué hacer ante este desenlace?

				No es fácil decirlo ni explicarlo.

				El consejero quiso hacer valer su autoridad; pero una nueva circunstancia acabó por dar al traste con todo. Durante la agitación de todos los presentes, Serafina había desaparecido y don Lope también.

				Al día siguiente ella apareció depositada en el convento de las Descalzas Reales.

				¿Había que arrostrar o evitar otro escándalo?

				Tres días consecutivos se discutió este tema en casa del consejero. Al cuarto, el prior vio a la niña, la visitó don Lope﻿… y nada más.

				Serafina se casó con este.

				Como fue tan feliz, mil veces bendecía al diablo que había visto por el ojo de la cerradura.
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